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Perú.

Los momentos importantes de la Iglesia significan una particular presencia del Espíritu Santo. Esto sucede también con la IV Con​ferencia del Episcopado Latinoamericano, que después de haberse reunido en Río de Janeiro, Medellín y Puebla, tuvo su cuarta asam​blea en Santo Domingo, octubre de 1992.

El Espíritu que trabajó en las culturas precolombinas preparando el acontecimiento evangelizador, y que guió la primera evangelización de nuestro continente, es el mismo que guió a los Obispos como sucedió en todos los Concilios de la Iglesia, para reflexionar y poner los caminos para el futuro de nuestras comunidades.
¿Qué entendemos por espiritualidad?
Entendemos en este trabajo por "espiritualidad" ese "encuentro" entre el Espíritu humano y el Espíritu divino. No hay espiritualidad, sin que por una parte, el ser humano se encuentre consigo mismo, en lo interior y profundo de su propio ser, en aquel espacio íntimo donde se da la plena autoconciencia, el tomar en peso la propia existencia y ponerla sencillamente en la presencia de Dios. La es​piritualidad supone, pues, unas ciertas condiciones humanas que no se dan en la "superficialidad", en la "inconciencia", en el tomar la vida como un juego sin importancia.
Pero tampoco es suficiente esta interioridad. La espiritualidad no es sinónimo sólo de profundidad de reflexión, sino poner el espíritu de cada persona en la tensión de un proyecto unificador. El ser humano que está presente a sí mismo es capaz de hacerse "proyecto" es decir, lanzarse hacia adelante para querer ser algo distinto y mejor. La espiritualidad como proyecto supone el punto de partida de donde se sale y un punto de llegada que nos ha elevado, nos ha purificado, nos ha puesto más cerca del Señor.
Precisamente allí, en el espacio de un proyecto que expresa el "deseo de ser", se hace presente el Espíritu. Así como lo profundo del ser humano aparece en la profundidad de sí mismo, así lo profundo de Dios se da en la profundidad de Dios, allí donde el amor realiza el encuentro del Padre y del Hijo, allí donde el Padre envía a su Hijo y al Espíritu en el designio de salvación.

La espiritualidad así entendida es, pues, el encuentro del espí​ritu humano con el Espíritu de Dios que sintonizan en la reali​zación de un proyecto. Pero éste no es el propósito de la persona humana, sino el deseo de Dios. En la espiritualidad hay una propuesta de Dios y hay una respuesta de la persona. El tema específico del encuentro marca el eje articulador de cada espiritualidad. Puede haber espiritualidad del trabajo, espiritua​lidad misionera, espiritualidad de los pobres, etc., donde en cada caso, el ser humano se proyecta a sí mismo en este punto articulador y allí encuentra la mirada de Dios, la voluntad del Padre que le da sentido a su vida.
La espiritualidad desde las Conclusiones de Santo Domingo
En este sentido vamos a hablar de espiritualidad y el documento de Santo Domingo. Si en esta Cuarta Conferencia, el Espíritu ha es​tado presente para bien de la Iglesia, si ha hecho germinar en la historia" un proyecto de Iglesia, este proyecto de Dios, hecho nuestro proyecto, es eje de espiritualidad.

Una espiritualidad eclesial

Podemos decir, por tanto, que la espiritualidad que el Espíritu quiere desarrollar en nosotros es una espiritualidad "eclesial". Es decir, quiere suscitar en cada miembro de la Iglesia, la conciencia de su pertenencia, la alegría de su adhesión al Cuerpo Místico de Cristo, el servicio generoso por medio de todas las capacidades -carismas- para que la Iglesia de Jesucristo crezca y esté presente significativamente en la historia de América Latina.

Hay páginas de Conclusiones que merecen ser tomadas como textos de meditación y oración. Toda la sección dedicada a la Iglesia convocada a la santidad, nos está hablando de espiritualidad eclesial, donde la Palabra convocante, la celebración orante, la atención respetuosa a la religiosidad popular, la valoración de la contemplación, no se perciben sino en una apertura al Espíritu. Son dimensiones de la Iglesia que pertenecen al "misterio", no en el sentido de lo oculto e incomprensible, sino en el sentido paulino del designio y de la actuación del Dios de la gracia y del amor.
Una espiritualidad evangelizadora
Pero hay algo más, se trata de una espiritualidad eclesial en el "acto evangelizador". El aspecto urgente, vital, inmediato de la espiritua​lidad eclesial que estamos llamados a vivir, es el de la evangeliza​ción. Con esta palabra se expresa lo esencial, lo específico, lo propio de la Iglesia; aquello que nadie podrá hacer si no es ella, aquello que ella no puede dejar de hacer; aquello que mide el sentido y el valor de todas las otras cosas que la Iglesia puede hacer en la historia. Sin la evangelización todas las otras cosas desvían a la Iglesia de su misión; con ella, todas las otras cosas tienen sentido.

Una espiritualidad cristocéntrica

Ahora bien, la espiritualidad de una Iglesia evangelizadora nos remite necesariamente a la persona de Jesucristo, por un doble motivo: porque Cristo es el primer evangelizador y marca desde el comienzo el modelo y el camino de todo acto de evangelizar. Sólo contemplando a Cristo como evangelizador, la Iglesia se hará evangelizadora; sólo en la contemplación de la vida de Jesús, cada miembro de la Iglesia podrá vivir una espiritualidad eclesial evangelizadora.

Pero el otro motivo es todavía más intrínseco: Jesucristo no es sólo el modelo, que está afuera y que se mira para inspirar el propio gesto, sino que es el contenido mismo del Evangelio. Jesucristo es evangelizador por lo que El anuncia, pero es evangelizado porque al presentar lo que El dijo necesariamente llegamos al misterio de su persona, el Hijo de Dios, presente en la historia de los hombres.

De allí el carácter fuertemente cristocéntrico que marca las Con​clusiones de Santo Domingo y que constituye uno de sus mejores aciertos. La Iglesia será evangelizadora en la medida en que se tome a Cristo, se vuelve hacia El, lo ponga como el centro de sus acciones, de sus aspiraciones, de sus deseos.
También aquí otras páginas de las Conclusiones sólo pueden ser comprendidas y saboreadas en el silencio orante de la contempla​ción como la profesión de fe que encabeza el texto y la meditación sobre nuestra historia de 500 años de evangelización, fruto de la espiritualidad evangelizadora, pero también de una libertad humana, que como la nuestra, hoy, puede cerrarse a la obra del Espíritu de Dios. Los fallos y caídas de nuestra historia no dejan de ser luz en nuestro camino, si tenemos la humildad de reconocer la condi​ción frágil y pecadora de todos los discípulos de Jesús, los de antes y los de ahora, y tomamos precauciones para no ser infieles al mensaje del que somos depositarios.

Esto implica que el Espíritu irá guiando nuestra espiritualidad eclesial evangelizadora, en la línea de una Iglesia íntimamente li​gada a Cristo. Tres eclesiologías, o modos de entender la Iglesia pueden hacerse evidentes. La Iglesia como Cuerpo Místico de Cris​to: ya que al evangelizar, la Iglesia prolonga la acción histórica de Cristo en una obra que es verdaderamente la del Cristo Resucitado viviente en medio de nosotros. Nuestro mundo necesita ser evangelizado hoy por el "christus totus" como decía San Agustín, el Cristo total que es su cuerpo, Iglesia, y su cabeza, Cristo. Las Conclusiones de Santo Domingo nos llevan en esa dirección.
Pero la Iglesia es entendida también como Pueblo de Dios, un pueblo en la historia que ha hecho una alianza con su Señor, su Jefe y su Guía, que es Cristo Jesús. Así unificada en tomo al Señor, la Iglesia se vuelve pueblo en medio de todos los pueblos, asume en su historia todas las historias, y todo gozo y esperanza, toda tristeza y sufrimiento de la humanidad se volverá el "Gaudium et Spes" de los discípulos de Jesús.

Finalmente una tercera eclesiología se presta en forma extraordina​ria para poner de relieve la comunión de Cristo con la Iglesia en la obra común que es evangelizar el mundo: la Iglesia esposa de Cristo, que mira en la misma dirección del Esposo, Cristo, que pone en comunión de sufrimientos y de dolores con Cristo Crucificado, y de alegrías y esperanzas en el Cristo Resucitado, vencedor y Señor de la historia.
La obra del Espíritu nos conduce, por tanto hacia una espiritualidad "eclesial" y además "evangelizadora" y "cristocéntrica". ¿No es ésta precisamente la espiritualidad del mismo Jesucristo? ¿No vivió Jesús para dar el mensaje del Reino y así congregar a sus discípu​los? La obra del Espíritu, como no podía dejar de ser así, realiza en cada uno de los cristianos la misma obra que hizo en Jesús de Nazaret, configurando sus sentimientos, sus proyectos de vida, sus aspiraciones.

Una espiritualidad de la opción preferencial por los pobres

Si estas reflexiones nos orientan para entender la espiritualidad que surge ante nosotros después de las Conclusiones de Santo Domingo, se nos hará más evidente, que la dirección del envío del Espíritu es exactamente la misma que la de Jesús de Nazaret. "El Espíritu del Señor me envió a anunciar el Evangelio... a los pobres, a liberar a los cautivos..." Porque la espiritualidad es eclesial, porque es evangelizadora, por eso es también espiritualidad de la opción

preferencial por los pobres.

La buena nueva que la Iglesia va a anunciar a los pobres, no es la caída del sistema socialista, no es la esperanza que nos da la eco​nomía neoliberal, no es la de la consolidación de nuestros sistemas democráticos. Es una buena noticia diferente: que el mal del pecado que está en la raíz de todas las opresiones de cualquier signo que sean, será vencido y que los pobres podrán cantar la esperanza y la alegría de sentirse amados, saberse hijos del Padre, hermanos reco​nocidos y acogidos por los otros hermanos. Será la buena noticia de una transformación espiritual interior que acompaña y da sentido a las otras transformaciones externas, incidiendo cada una de ellas en las otros, en forma recíproca, como la alegría del ciego que al ver ilumina su espíritu de acción de gracias, o la del enfermo que al ser curado siente surgir en su corazón el propósito de no pecar más.
Hacia una lectura de las Conclusiones desde la espiritualidad
Estos rasgos de espiritualidad los podemos encontrar en las Conclu​siones y así orientar nuestra lectura y nuestra aplicación práctica de estas orientaciones episcopales.
Las Conclusiones se abren con una confesión de fe: El centro de toda la reflexión es la persona de Jesucristo. Por eso el documento se inicia por una confesión de fe y se desarrolla a través de la convicción de que la obra evangelizadora de la Iglesia, su misión fundamental, es obra de Jesucristo viviente en su Iglesia por el Espíritu. Cristo es el centro de pensamiento, reflexión, acción pas​toral.

Esta centralidad de Jesucristo quiere servir de fuerza "centrípeta" de dos aspectos de la Iglesia, la fe y la vida, la fe y las obras; es decir, la evangelización que anuncia y desarrolla la fe y la promo​ción humana que encarna hoy las obras que nacen de la fe. De la unidad de fe-vida podrá nacer una cultura cristiana que mejore los rasgos de la cultura gestada hasta el presente, que muestra como limitaciones precisamente la separación entre la fe y la vida. Por eso; dentro de la espiritualidad a la que esta obra del Espíritu nos invita, se encuentra la dimensión social y el considerar la doctrina social como "instrumento de evangelización". Este rasgo de nuestra espiritualidad es el que hemos querido indicar al hablar de "evan​gelizar a los pobres". Porque ellos nos dicen que el Evangelio de .la fraternidad anunciado desde hace 500 años no ha sido todavía suficientemente tomado en serio.

Mirar a los pobres, como el sujeto preferencial de la evangelización nos pone en aquel camino seguro, lejos de dos posibles desvíos: el "temporalista", que quiere referirse tan sólo a mejorar las condicio​nes de los pobres olvidando que se trata .de darles el más, sagrado de los bienes, el Evangelio; y el "espiritualista desencarnado", de querer dar un Evangelio que no cambia las condiciones injustas de la historia que son las que hoy hacen pobres a los pobres, es decir, los empobrecen.

El evangelio que la Iglesia quiere anunciar es el mismo de Je​sús, que curó enfermedades, dio pan a las multitudes hambrien​tas, abrió los ojos a los ciegos, hizo escuchar a los sordos, andar a los cojos. Pero esta actividad de Jesús, estas "obras" eran siempre "signos" que tenían una referencia espiritual: hay otro Pan de vida que hay que buscar; hay otra Agua de vida eterna que calma a raíz la sed humana de sentido, de felicidad; hay otra ceguera de infidelidad y orgullo de la que hay que salir para poder descubrir con el corazón purificado la presencia del Hijo de Dios en la persona de Jesús de Nazaret. Las "obras" que Jesús hace y que se refieren a la "vida temporal" de las personas en este mundo, están unidas a la "fe".

Espiritualidad que une la fe y la vida

La espiritualidad eclesial evangelizadora de los pobres es en otros términos la espiritualidad de la unión entre la fe y la vida; entre la ortodoxia y la ortopraxis. Si el polo de la fe, al cual se refiere la evangelización y el polo de las obras al cual puede ser referida la promoción humana se disocian, el producto será una cultura desintegrada, donde los valores de la fe no tienen consistencia en sus expresiones culturales; una cultura de la duplicidad de afirma​ciones verbales de valores sagrados en contraste con la negación práctica de esas verdades por la vida real.

El evangelio que ha de ser anunciado es el de Jesús, porque él mismo es, según lo presenta el número 27, el "evangelio del Padre, que anunció con gestos y palabras, que Dios es misericordioso con todas sus creaturas, que ama a los hombres con un amor sin límites y que se ha quedado en la historia por medio de Jesucristo, muerto y resucitado por nosotros, para liberamos del pecado y de todas sus consecuencias y para hacemos partícipes de su vida divina".
Espacios, agentes, destinatarios de la dinámica evangelizadora
Esta espiritualidad eclesial debe ser vivida en diversos "espacios" desde el universal de toda la Iglesia hasta el más reducido de la "Iglesia doméstica o familia", pasando por las iglesias particulares, parroquias y comunidades de base. Para la vida de esta espiritua​lidad eclesial, el Espíritu nos enriquece con sus dones y carismas desde los ministerios ordenados hasta el servicio del común de los fieles.

Esta espiritualidad eclesial nos impulsa con dinamismo evangeliza​dor hacia los diversos destinatarios, que están descritos desde el n°121 hasta el 156, que desde el punto de vista religioso abarca a los paganos (ad gentes), los indiferentes, los alejados (bautizados pero no suficientemente evangelizados) y quienes poseen otras formas de pensamiento religioso, sea en nuevas formas que van apareciendo de agrupación religiosa, sea en las sectas, en las religiones no cris​tianas y en los cristianos no-católicos.

Los destinatarios no son considerados exclusivamente desde el as​pecto de sus convicciones religiosas, son tomados también por su inserción en el mundo, primero como personas individuales, en quienes la fe anunciada y recibida tiene que volverse madura: pero también en cuanto como personas en una sociedad, viven y respiran valores culturales y se encuentran en "grupos, poblaciones, ambien​tes de vida y de trabajo, marcados por la ciencia, .la técnica y los medios de comunicación social" (26c).

La distinción de estos dos grupos nos permite hablar de dos modos de evangelización, uno explícito en el nivel de la fe, otro implícito en el nivel de las obras, de la vida. La contribución en la promoción humana, tarea común de todo ser humano, es el ámbito de revela​ción del evangelio de la fe. Así se marca más, y creo que tal es la intención del documento, la unidad entre fe-vida, evangelización y promoción humana.

Espiritualidad con dimensión social, orientada por el Magisterio

Esta intuición de que la articulación fe-obras, o dicho de otra manera, evangelización-promoción humana, constituye como el cri​terio evaluador de la auténtica evangelización, nos permite entender el papel de la doctrina social en la evangelización. Un texto iluminador, claramente referido a América Latina, lo dice con pre​cisión: "La Nueva Evangelización surge en América Latina como respuesta a los problemas que presenta la realidad de un continente en el cual se da un divorcio entre fe y vida hasta producir clamo​rosas situaciones de injusticia, desigualdad social y violencia" (24d, el subrayado es mío).

Pero no se trata de un texto aislado; la misma idea aparece rei​teradamente. En el n° 26a, la nueva evangelización, tal vez con menor vigor que en 24d, se justifica como "respuesta a la nueva situación que vivimos, provocada por los cambios sociales y cultu​rales de la modernidad".

No pueden separarse las dos ideas. No basta dar respuesta a los desafíos de la modernidad, sino a la herencia histórica de separar fe-vida; de lo contrario, seguiríamos por la línea equivocada de una fe que no se encarna en las nuevas respuestas teóricamente pensa​das. Los interrogantes que obligan a repensar la fe no vienen sólo desde afuera por la novedad de situaciones, sino desde dentro por la incoherencia en vivir la propia fe. Y tal vez parte de esta incoherencia descanse en la escasa función que tuvo la doctrina social para entender la misma fe, es decir, en pensar una fe individualista, espiritualista y desencarnada, que permite la coexistencia de una esperanza escatológica y la inacción en el cambio de este mundo.

Esta línea de interpretación nos obliga de nuevo a insistir en que la amenza no es solamente en secularismo envolvente que encierra al hombre sobre sí mismo, sino que además margina a los hermanos de su progreso; la indiferencia ante el pobre, más aún haberlo "em​pobrecido", revela la inhumanidad del humanismo secular, pero en una doble dirección, en la negación de paternidad de Dios y en la negación de la fraternidad del hermano.

Por eso, con gran acierto, se recupera en la reflexión teológica la misión de impulsar "el trabajo en favor de la justicia social, los derechos humanos y la solidaridad con los más pobres" (33d). Las conclusiones asumen así, serenamente y sin polémicas esterilizantes, lo más creador de nuestro pensamiento teológico y sitúan al teólogo en el contexto eclesial que le es propio de servir al pueblo de Dios en comunión con el magisterio. Esta comunión, hoy, se hace tanto más fácil y fecunda, cuanto más abundan textos del magisterio con esta sensibilidad social. La doctrina social como acto magisterial purifica el malsano ambiente de agresividad y. condenas en el espacio teológico.

Si América Latina es un continente de mayorías empobrecidas, a pesar de los ricos recursos naturales dados por Diosa nuestras tierras, esto no se debe solamente a las deficiencias de nuestras estructuras sociales o económicas, sino a otras causas en el nivel mismo de la deficiente evangelización. "La falta de coherencia entre la fe que se profesa y la vida cotidiana es una de las varias cosas que generan pobreza en nuestros países, porque la fe no ha tenido la fuerza necesaria para penetrar los criterios y las decisio​nes de los sectores responsables del liderazgo ideológico y de la organización de la convivencia social, económica y política de nuestros pueblos" y aquí se retoma la clara afirmación de Puebla, 437: "en pueblos de arraigada fe cristiana se han impuesto estruc​turas generadoras de injusticia" (161).

Espiritualidad de conversión

La obra del Espíritu que nos mueve a vivir el proyecto evange​lizador es la de anunciar, por Jesús, el amor del Padre que toca a cada persona humana, que revela la dignidad radical que posee todo ser y por tanto, los pobres como privilegiados. La unidad de todos los temas tratados en el capítulo dedicado a la Promoción Humana se centra en la dignidad humana revelada en Jesucristo, que hace de todos los seres humanos los destina​tarios de todos los bienes de este mundo; y de las situaciones de pobreza, trabajo mal remunerado, migración forzada, unas lla​madas a revisar la educación de nuestras estructuras, como colaboración de hijos y hermanos en la obra de Dios, y mani​fiesta a su vez que todas estas líneas de acción en la "vida" tienen su raíz en una manera determinada de verla, es decir, desde la "fe".

La promoción humana ha de entenderse en la línea de Populorum Progressio, 20-21, como el paso de situaciones menos humanas a más humanas, paso que sin rupturas ni abismos entre sí, revelan el acompañar juntos de la acción de los hombres y de la gracia de Dios. Muchas de las situaciones menos humanas tienen su raíz en el pecado, y allí es tan necesaria la obra de la gracia como para la meta final de la promoción, la comunión en la fe con el Dios, comunidad de personas divinas.

En la cultura se manifestarán los valores que si la evangelización fue auténtica habrán animado los cambios en la vida social, econó​mica y política. En tanto la cultura expresa la convivencia "real" nuestra cultura es paradójica, llena de contradicciones: fe arraigada y estructuras generadoras de injusticia; democracias aparentes, amenazadas por la corrupción de dentro y por las violencias de fuera; estabilidades económicas inmensamente frágiles por las muchas dependencias. Ante estos datos viene el instinto de sobrevivencia en este mundo contradictorio, la "viveza" de aprove​char caminos extra-legales porque los legales no funcionan o están sometidos a la corrupción.

El Espíritu de la verdad y de la santidad

Si una nueva cultura latinoamericana ha de nacer de una nueva evangelización ello se deberá a una mayor autenticidad de la fe, a una mayor "verdad" de ella, en el sentido de que la proclamación de la doctrina u ortodoxia es inseparable de la vivencia y ortopraxis. Se puede mentir, diciendo que se ama a Dios cuando no se ama a los hermanos, como dice San Juan en su primera carta. La "verdad" de nuestra fe, por la unidad fe-vida, fe-obras, inspirará la "verdad" de nuestra democracia, la "verdad" de nuestra economía, de nuestros derechos, de nuestras prácticas sociales.
Conclusión

Las Conclusiones de la Cuarta Conferencia están allí; las Iglesias particulares deben retomarlas e inspirar con ellas sus proyectos pastorales. La gracia del Espíritu conducirá la acción de los Pasto​res y de sus colaboradores para esta misión. Pero hay un espacio de obra del Espíritu que se da en cada corazón creyente, que revela una misión específica insustituible, la de ser "testigo de Jesús" en este mundo. Los elementos que la Iglesia puede ofrecemos para la configuración espiritual de nuestro ser son muy ricos, pero pueden ser inoperantes si nos cerramos a la voz del Espíritu; por el contra​rio, por nuestra docilidad a la obra del Espíritu de Dios, los textos de las Conclusiones recobrarán sentidos, urgencias, dinamismos impulsores, mucho mejor de los que podría hacerla cualquier intér​prete de las Conclusiones.

El deseo que impulsó estas páginas es el de abrir los corazones a la obra del Espíritu; el de hacer una lectura de las Conclusiones con el "corazón y los oídos" de discípulo. La vitalidad de la vida espi​ritual será la mejor garantía de que la fe y la vida se unirán, para superar el abismo que tantas veces en nuestra historia los ha sepa​rado. La vida interior espiritual, nacida de la fe, animará las obras del compromiso, de la caridad y del servicio. Esta es la tarea de una reflexión espiritual.
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